INVOCACIONES Y PROMESAS

    Jesús   conoce las necesidades y tribulaciones de cada alma. El sufre si no puede derramar los torrentes de Su Misericordia en las almas . Sufre el Señor si las  almas no se acercan a EL y no quieren recibir los torrentes de Su Misericordia. Esa pena del Sagrado Corazón se manifiesta en las palabras siguientes que le dijo a Sor Faustina: "¡Hija mía!, las llamas de Mi Misericordia me consumen ... Yo quiero derramarlas en las almas, Ah, qué pena me dan si no quieren aceptarlas ... Hija mía, diles que Yo solo soy el Amor y la Misericordia ... Haz todo lo que está en tu poder para propagar la veneración a Mi Misericordia ... Habla al mundo de Mi Misericordia para que toda la Humanidad sepa que es infinita ... Esta es mi amonestación para los últimos dias, luego vendrá el día de la Justicia. Mientras haya tiempo, tengan su Refugio en la Fuente de la Misericordia, y ningún pecador tenga miedo de acercarse a Mí. El Señor ordena: Yo deseo que los Sacerdotes prediquen Mi Gran Misericordia a los pecadores. 

"Yo prometo al alma que venerare ésta Imagen de la Misericordia que no perecerá. Yo le prometo ya aquí en la Tierra la victoria sobre sus enemigos, especialmente en la hora de la muerte. "YO, EL SEÑOR, LA PROTEGERE COMO MI PROPIA GLORIA".

